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¿ Q u é quiere decir buena radio? 

Buena radio siiji-iiflca: perfecta selectividad,' excelente ren­

d imiento, sensibi l idad, garantía d e funcionanniento, cdl idad. 

Todo esto se encuentra en ios receptoras Phiiips a nSuper-

J inductancia» t ipo 8 3 4 . 

N o tardo más, t iane usted rjiior.:i uiia oca5ió:i única para 

cambiar su medipsre aparato uniYe.-sal p o r un rocsptor 

i^Kiiips moderno y perfecto. 

Abonaremos 100 pesetas por su recoptor universal, cual­
quiera que sea la marca, on estado d a funcionar o no, 
pero completo. 

Entregue l icy mismo su receptor a uno de los Representantes 
Of ic ia les Pl i i l ip i que le facilitarán e l cambio abonando e l 
resto a pequeños plazos 

Pida demostFóCi'Jn y est.ímos con ' /encidcs dc; que JÍLED no 

tendrá otro !ej-¡!\of cñ ;u casij ¿¡uO c l 

ONDAS COKÍAS y i/.:: 

SJSÍGO ADELANTE 

Nos vamos convotiGiendo 
quo el celebrado y famo-
Profesor Alba asombroso 

^^'plioüzador ysugest ionador 
'^^mirable, ha ejercido una 
^'^üiiencia poderosa en la po-
^̂ '̂ca locar desdo que puso 
^'^s.pies en Lorca. Bastó que 
^^'Unciara su venida para 
''[̂ le el íenómeno dc la suges-
îün Ginpezai'a a manifestar-

en el campo polllico.Ya so 
Í''̂  visto y comprobado, que 
^ mismo realiza el Profesor 
'/^sugesticn individual que 
^ colecliva. ¿Qué extraño. 

politiqueo 

'̂ ÎGs, que en alguna colecti-
^̂ lad polílica empezaran a 

L '̂̂ ^lnirestarso los efectos de 
i^^ta sugestión. Y más aún 
"̂ ^̂ into menos numerosa la 
'^electividad. 

4 
los componentes de Ja 

ciación de la Prensa o r -
^^bismo recientemente crea-
^^'^n nuostra ciudad dijéra-
î '̂̂ .s que nuesti'a Asociación 
'̂ '̂̂  la más pumerosa de cuan 

tas existen en la localidad, o 
dir íamos una insensatez a 
sabiendas u obedeceríamos a 
una sugestión. Ese os el fe­
nómeno que se viene dando 
aquí en la pequeña agrupa­
ción política a que nos. refe­
rimos. Quo cada uno quiero 
pasar p o r mil y como a la 
hoj'a de hacer efectivo el nú­
mero éste no parece por nin­
guna parte, he aquí de mani­
fiesto el fenómeno do la su­
gestión. Yo la calificaría de 
sugestión por tuguesa: ¡Cien : 
reisü Total, cinco per ras gor- . 
das . 

I [En ios pr imeros días del 
presento mes, oíamos decir: 

—Destitución total del 
Ayuntamiento. Nombramien­
to do Jun ta gestora, 

Y nosotros pensábamos: 
-«¿Estará Pr imo de Rivera 

I en el Poder? No, no estaba el 
' dictador. Y pasaron los días 

y el Ayuntamiento no fué 
destituido. El fenómeno su-

Se sufre menos por n o poder rea­

lizar u n ideal que por no pode r con­

cebirlo. 

•3» 
Quien está alejado de lo que ama, 

sólo tienen la mitad de su propio sei» 

N o se sabe lo que es e! descon­

suelo del corazón hasta que no nos 

q u e d a m o s sofos. 

En servicio ^de la civilización, el 

maes t ro debe crear en la cabeza y co 

razón del niño una nueva ciencia: la 

biología de iapaz. Ramón, J. Cárcano. 

I gestivo era infundir una ilu-
' sión. 

Hace apenas diez días,oía­
mos decir: ^ 

—Cuarenta y ocho horas 
de plazo tiene el Alcalde pa­
ra presentar la dimisión. 

Y pasaron las horas [y los 
días y las semanas, y... nada. 
Los que propalaron la noti­
cia quedaron chasqueados. 
Naturalmente; era otra su­
gestión, l lusionismo puro . 

En la noche del jueves úl­
t imo oíamos decir: 

. —¡Mañana, mañana sale! 
—¿Pero es que hay jugada 

extraordinaria?—Pensamos. 

—No,_hombre, no; quien 
sale es el Alcalde.Vaya usted 
a la sesión municipal y verá 
quien preside. Y fuimos a la 
sesión y, efectivamente, p r e . 
sidía el Alcalde, es decir,don 
Diego Requena. , 
i [Decididamente, el hipnoti­
zador Alba está haciendo de 
las suyas. Y el caso es que 
el simpático Profesor se ha 
marchado. Pero lo ha hecho 
dejando aquí a un grupi to 
de amigos en tal estado de 
sonambul ismo que asombra. 
A nosotros no, porque nada 
nos asombra, ni aún los ex­
perimentos de^'l^este nuevo 
Onofroff, pero hay neófitos 
entre la agrupación ilusionis 
ta quo sueña hasta con la va­
ra florida. 

Sr. Alba despierto a la gen­
te, que son ya seis meses los 
que l l eva durmiendo y so­
ñando y ya sabe usted que el 
letargo es más peligroso 
cuanto mayor sea su dura­
ción. Despierto, soñor Alba 
despierto a los durmientes , 
¡por los clavos do Cristo! ¿No 
ve usted que ni aun pueden 
decir para consolarse aque­
llo do «mal de muchos...» 

JUAN DEL P U E B L O 

P r i m e r a n i v e r s a r i o 

LA SEÑORA 

Doña Ascensión Gómez Navarro 
Viuda DI® Alberola 
F a l l e c i ó e l d í a 2 3 d e Abr i l d e 1 9 3 3 

R. I. P. 

Sus hijos: Don Andiés, Don José .María, Do-^ 
ña Leonor y Don Liberato Albei'ola (iómez, 
hijos políticos y demtls familia, 

Ruegan a sus amistades y personas 
piadosas una oración por ei alma de la 
finada, y la asistencia a ias Misas que 
se celebrarán eljpróximo lunes, 23 del 
actual, de diez a doce de la mañana en 
la parroquial del Carmen, por cuya de­
licada atención les quedarán altamen­
te reconocidos. . 

Lorca 21 de Abril de .1934 

D E MI COLECCtO.Nf 

P O S T A L P E D A ó g i c a 

Para los {3rQveedores 

Diariamente leemos en la prensa, sin dis l inci in de ideologías, in\ < 

caciones de camaradas que p ropugnan tesis del más opues to y radical • 

cariz. Algunos, con más o menos opor tunidad, plantean cuestiones cu­

ya solución depende del interés de nuest ros gjbcrnadorciüos. O t ro s , 

exponen asunlos l imitadamente interesables. N o falta, en verdad, quien 

p r o p o n e verdaderas utopías. Y, por iiltiino, son muy pocos , contadísi-

m o s los que dan a la publicidad tenias cuya re;iii¿ación conti ibuií ia a 

encumbra r la Escuela y po r lo mismo al maestro, l^ero, si leyendo a los 

pr imeros se mensura su capacidad y no menos s u s sentimientos, en los 

demás apreciamos n o la fatiga, sino la mi.xbficación que liacen ios p re ­

tendidos jefecillos de los asuntos que beneficiarían y sobre los cuales 

lia de dilucidar la comunidad . Los vi tuperados emplazan a las Asocia­

ciones para acometer sus «iniciativas > con la pujanza y energí.as q u e 

ellos deno ta r ím. Soldados rasos del sufiido ejéicito contra el analfabe-

bsmo , se consideran un i^rim o un f^avía: con una simple clarinada, 

creen que las fuerzas dispersas, con sus d splicentes categorías, poseen 

características idénticas a un autómata y que a su antojo van a girar en 

cualquier momen to . ¡Ob, fingida candidez!. 

Los aludidos invocadores, que a veces son invencioneros siniestros, 

son causa originaria de la odiable bebetria que fomentan en u n cuer­

p o tan numeroso como el del Magis te r io donde , p o r lo diseminado, la 

confusión es enoi me, ho r rendo el abat imiento y la perplej idad alcanza 

proporc iones insospechadas entre sus elementos. Para exacerbar em­

plean toda clase de epítetos, s'n concebir que el asurar demasiado fo­

menta el descrédito y suele ser causa de sorprendenteh intermisiones en 

las apetencias, basta e impacientemente divulgadadas. Ese p roceder es­

tá en pugna con nues i ro rango, y, a fuer de ///c¿í;iíyé'rt6/í>castel!ano, con­

fieso que tales intercadencias merecen igual compasión que el indivi­

duo que para domina r su depauperación, se resuelve a comer opípara­

mente, sin considerar q u e una repleción del es tómago p u e d e t runcar 

su existencia. 

Pues b 'en ; para evitar lo condenado anter iormente, p r o p o n e m o s 

(sin prisa, po r nuestra parte), que cada Asociación des igne una Comi­

sión de critica, encargada de desautorizar lo que , para la publicidad, no 

lleve su correspondiente marchamo. C o n v e n d r á q u e antes se pOrigau 

aquellas de acuerdo para reconocer una sola dirección, ¡una sola jefatu--

ra, pues son ya mucfios//-en/es y no menos laterales, y cuya eficá 

es desconocida y cuya primacía se discuten con firmeza. acia 

E L A D í O G Í T R A M A 


